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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

La vida es un instante comparado con la eternidad. Quiero detenerme en este frenesí
para estar contigo, Jesús, Amigo mío. Quiero poner toda mi vida aquí y quiero comenzar
de nuevo. Comenzaré a caminar contigo, a tu lado. Muchas veces soy yo quien camino
solo, pienso que puedo llevar toda la carga por mí mismo y me doy cuenta que no
puedo, que necesito de Ti. 

Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san Mateo 22,34-40

En aquel tiempo, habiéndose enterado los fariseos de que Jesús había dejado callados
a los saduceos, se acercaron a él. Uno de ellos, que era doctor de la ley, le preguntó
para ponerlo a prueba: "Maestro, ¿cuál es el mandamiento más grande de la ley?".

Jesús le respondió: "Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y
con toda tu mente. Este es el más grande y el primero de los mandamientos. Y el
segundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. En estos dos
mandamientos se fundan toda la ley y los profetas". 

Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

"Como a ti mismo" Es interesante darnos cuenta que Jesús nos pide amar al prójimo
como a nosotros. ¿Qué es lo que podemos aprender de esto? No es casualidad sino
algo muy importante. En el orden de estos mandamientos está la paz y la libertad. Lo
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primero es amar a Dios, pero para amar a Dios hay que darse cuenta de todo el amor
que hemos recibido de Él. El Papa Benedicto XVI nos decía que el ser cristiano nace de
una experiencia profunda. Es necesario aprender a ver la propia vida e historia como un
regalo de un Dios, que es Padre, Hermano y Amigo. 

Sólo cuando uno se da cuenta del amor recibido y del cariño con el cual lo ve Dios,
cuando uno se da cuenta que Dios es un Ser personal que nos ama tal cual somos, es
cuando todo cambia. Cuando sentimos que alguien nos mira con amor, nuestra vida da
un giro de 180º.

Al mismo tiempo, al sentirme amado me doy cuenta que soy un regalo para los demás,
que mi historia, con sus más y con sus menos, es un camino marcado por el amor. En
fin, que mi historia y todo lo que soy es algo amable, es algo que he de valorar y he de
mirar con alegría. Dios me ha creado, me ha formado, me ha mandado a una familia… Es
en este momento cuando entiendo quetodo lo que soy, con toda mi historia, es un
tesoro, del mismo modo el otro es un tesoro para mí, es un regalo. En una palabra, es
mi hermano. A veces podrá tener muchos defectos, pero es mi hermano y lo amo.
Somos hijos del mismo Padre y hemos sido llevados de la mano con todo el amor.
Cuando hago la experiencia de un Dios Padre y del prójimo como hermano,alcanzo la
paz. 

Y el Nuevo Testamento nos enseña que el pleno cumplimiento de la justicia es
amar al prójimo como a sí mismo. Cuando nosotros seguimos, con la gracia de
Dios, este mandamiento, ¡cómo cambian las cosas! ¡Porque cambiamos
nosotros! Esa persona, ese pueblo, que vemos como enemigo, en realidad tiene
mi mismo rostro, mi mismo corazón, mi misma alma. Tenemos el mismo Padre
en el cielo. Entonces, la verdadera justicia es hacer a esa persona, a ese
pueblo, lo que me gustaría que me hiciesen a mí, a mi pueblo.

(Homilía de S.S. Francisco, 6 de junio de 2015).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor con
Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si crees
que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.
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Hoy visitaré algún familiar o conocido que esté solo o triste. Voy a llevarle algún detalle
que le pueda alegrar y, si es prudente, lo invitaré a rezar conmigo. 

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los siglos
de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén. 
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